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Resulta bastanteconocida, merced a los estudiosde Ruiz Martín
y Hamilton, los antecedentes,creación y funcionamiento en sus pri-
merosañosdel Banco Nacional de San Carlos; en cambio, se ha pro-
fundizado menos en el conocimiento de sus directores y las relacio-
nes que estos mantienen con los hombres que ocupan el poder, es
decir los gobernantes.En los primeros años de vida del Banco de
San Carlos, al decir gobernantenos referimos a florídablanca, que
rige los destinos de la nación en vista de la confianza que deposita
en él Carlos III y por méritos propios, desde 1777 a 1792; en cuanto
a los directores,el más importante es Franciscode Cabarrús,artífice
e impulsor de la entidad bancaria.

1. EL BANCO NAcIONAL DE SAN CARLOS
FN SUS PRIMEROS AÑOS (1782-1794).

La Europa del siglo xviii, la Europa de las reformas y transfor-
macionespolíticas, socialesy económicas,en el último campo tam-
bién experimentanotables cambios por lo que respectaa las finan-
zas1. Lo más novedosoen la banca europeade ese siglo es la defini-
tiva constitución de los bancos centrales,encargadosde las finanzas
estatales.Entonceslos bancosdesempeñabanuna función distinta a
los de nuestraépoca (drenar el ahorro, repartir el crédito, o emitir
billetes) y consistía en ser intermediaria de la actividad comercial y
del sistema de depósitosy créditos, el cambio o pago de los compro-

1 Braudel, E.: Civilisaticín materialle, economie et capitalisme. Tomo II,
Paris, 1979, págs. 348 y ss.

cuadernosde Historia Modernay contemporánea,VI-1985. Edit. Univ. Complutense.
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misos en monedaextranjeraque contrajeransus clientes, y el comer-
cio propiamentedicho 2•

A lo largo del siglo xviii se repiten —por parte de la administra-
ción— continuamentelos intentos para crear un Banco Nacionalt
que no cuajó en realidad hastala décadade 1780. Las necesidadesfi-
nancierasde la nación a causade la guerra que se manteníacon óngla-
terra, la falta de un prestamistaen el interior de España, la obten-
ción de préstamosen el exterior a elevadosinteresesy la ineficacia
nc la emisión de Vales Reales o papel moneda, figuran entre los
motivos que impulsaron a la elección del Banco Nacional de San
Carlos~‘.

El Conde de Floridablancapreparaun primer proyecto de banco
nacional en 1779, que no se continua,por el pasajerodesahogoeco-
nómico que suponela llegada a Españade un cargamentode plata
procedentede México. Fue Cabarrúsquien, el 12 de octubrede 1781,
dirige a aquél un proyecto que resultó bien acogido, pues contenía
el medio para amortizar la deuda que originó la emisión de Vales
Reales.En cambio,no le parecíabien al Ministro de Hacienda:Conde
de Guasa,por lo que el financiero francéshubo de redactarun se-
gundo Memorial, aprobadopor una AsambleaExtraordinariade mi-
nistrosy expertosen la materiael 13 de abril de 1782 y posteriormen-
te por los ministros del rey, que lo hicieron individualmentepor es-
crito ~.

El 15 de mayo de 1782, el Consejo de Castilla emite una Real Cé-
dula, de acuerdocon la cual quedaformalmente constituido el Banco
Nacional de San Carlos. Se concibe, por un lado, como elementore-
gulador de los Vales Reales, forma específicade deuda pública, y,
por otro lado, como futuro financiador de las necesidadespúblicas
especiales,con la contrapartida del monopolio de la extracción de
plata del reino y de la emisión de billetes o cédulas;ademástenía 1a-
cultadesparapromoverempresasde interés generaly para extender
crédito a corto plazo~

El Banco funcionó bien durante los primeros años, en concreto
hasta 1794, pero a partir de estafecha emprendeun curso oscilante.

2 Vilar, P.: Oro y Moneda en la Historia (1450-1920). Barcelona, 1969, pá-
gina 331.

5 Hamilton, E. J.: «Plans for a National Bank in Spain (1701-1783)», The
Joarnal of política! Economy,LVIII, 3 (1949); y Ruiz Martín, E: La Banca es-
pañola hasta 1782, en el Banco de España. Una Historía Económica.Madrid,
1970, págs. 159 y ss.

4 Ruiz Martín, F.: op. cít., págs. 189-191.
5 Hamilton, E. J.: El Banco Nacional de San Carlos (1782-1829),en el Banco

de España...,págs. 201-202.
6 Tedde de Lorca, P.: El Banco de San Carlos y la Real Hacienda (1794-

1828), ponenciapresentadaen el Seminario Hacienda Pública española: del
antiguo régimenal sistema liberal, Santander,16-20 agosto, folio 2.
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Los años boyantesfueron los cinco primeros (1782-1787), con divi-
dendosqueoscilan entre el 7 y el 9,6 por 100; las causasprincipales
de los buenosresultadosson: 1) la rentabilidadque ofrece el mono-
polio concedidoal Banco para exportarla plata procedentede Amé-
rica, y 2) la buenaacogidaque encontraronentre los particularesy
las institucioneslas accionesy el alto precio quealcanzanen el mer-
cado“.

Pero a la vez se iban engendrandovicios, que acarrearán,en 1790,
la primeracrisis seria de la entidad,acausa: 1) del aprovechamiento
hasta límites imprevistos de los poderes que otorgaba el monopolio
de extracción de plata; 2) de los créditos otorgados a directores o
personasafines a ellos en términos de increible ligereza y favor;
3) la defínciente gestión en la administración de los suministros al
Ejército y Marina, y 4> la desvalorizaciónde las acciones,consecuen-
cia de la especulacióny desafortunadasinversiones. A todo ello hay
que sumarel cambio de signo en la coyunturaeconómicaa fines de
la década de 1780, que no permiten encubrir los fallos cometidos
por los directores en su gestión, ni los errores técnicos que contenía
el reglamentodel Banco8.

II. RELACIONES ENTRE CABARROS y FLORIDABLANCA

Ambos personajesson conocidos,no obstanteharemosuna peque-
ña semblanza,para poner de manifiesto los puntos de concomitancia
existentesentre ellos.

Floridablancaocupabael cargo de Ministro de Estadodesde 1777
y merceda la confianzaque depositóen él Carlos III, era en la prác-
tica el Primer Ministro. Hombre de mentalidadreformista, formaba
parte de la minoría ilustrada dirigente que pretende la equiparación
de Españacon la Europadel Siglo de las Luces, y buenapartede su
mandato—concluido en 1792— está presididopor la idea de moder-
nizar la estructurapolítico-social-económica-culturaly administrativa
de este país9.

Cabarrús,nacido en Francia,era en el orden personalun reforma-
dor, quesolicita la intervencióndel Estadoen la transformaciónsocial
y económica de la nación, en basea la prosperidaddel pueblo, edu-
cación sin distinción de clasesy de matiz laico, beneficenciapública,
fomento de las clasesútiles e industriales,una política fiscal más

7 Hamilton, E. it: El Banco Nacional...,págs. 214, 224.
8 Tedde de Lorca, P.: Op. cit., folios 5-6.
9 HernándezFranco, it: La obra política y el pensamientoreformista del

Conde de Fíoridab¿anca (en prensa),passtm.
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distributiva, infraestructuraapropiadade las obras públicas, etc. Un
ilustrado en la práctica y el comportamiento,~.

Floridablancay Cabarrúsestablecensus relacionesoficiales a tra-
vés de los cargos que ocupan, es decir, Ministro de Estado y direc-
tor nato del Banco Nacionalde SanCarlos. Esta entidad contabacon
ocho directores,de los cualessolamentedos eran permanentes:los
encargadosde las provisiones; el resto era por dos años, no cobra-
ban dinero alguno, y tres pertenecíana los negociosy otros tres a la
nobleza o mundo de la política 11,

Las relaciones entre el Ministro de Estado y los directores del
Banco Nacional de San Carlos fueron buenasen los primeros años
de funcionamiento de la entidad, coincidiendo con el auge y brillan-
tez de la misma. Precisamenteen 1785 —quizá el mejor añoen cuan-
to a resultados12 los directoresexpusierona Floridablancaque ha-
bían desempeñadosu labor con «purezay celo»~

Esta positiva gestión de los directoresse torció a partir de 1786,
consecuenciade la progresiva desvalorización de las acciones del
Banco (de 2.700 a 2.200-2fl00 reales>; entonceslos accionistasy opi-
nión pública les acusóde lucro y especulación.La mala gestión con-
tinúa en los años siguientes,al fracasaren la administraciónde su-
ministros al Ejército y Marina, proseguirla depreciaciónde las accio-
nes, quebrar casascomercialesen conexión con la entidad y sus di-
rectores,etc. En 1788 se hizo preciso crear una Junta de Comisión,
cuya finalidad era vigilar la prudenciae integridad de los directores,
la seguridaden las operacionesfinancieras, corregir abusos y desór-
denesy, en definitiva, «evitar la ruina del Banco»~

1. Antecedentesde las relaciones: Apoyo de Floridablanca
al plan propuesto por Cabarrús para la erección
de un Banco Nacional (1779-1788)

El comienzode las relacionesentreCabarrúsy Floridablancadata
de 1779. Ese año la situación financiera de Españaatravesabapor

10 Elorza, A.: La ideología liberal en la España Ilustrada. Madrid, 1970,
págs.152-157; y Maravail, J. A.: «Cabarrusy la idea de reforma política y social
en el siglo xvín”, en Revista de Occidente,núm. 69 (1968), pág. 277.

11 Hamilton, E. Ji: El Banco Nacional.,., pág. 204.
12 Según los directores, los beneficios que había producido el Banco de

San Carlos entre 1783 y 1785, eran de veintitrés millones de reales, y «ninguna
pérdida, ningún pleito, ninguna queja fundada sobre la calidad y puntualidad
del suministro (del Ejército y Marina)». A. 1-1. >1., Estado, legajo 3230, aparta-
do núm. 17. «Representaciónal Conde de Floridablanca por parte de la Junta
de Directores del Banco de San Carlos del estadode éste en los dos años de
funcionamiento (1783-CES)». 1785, septiembre 27, Madrid.

13 A. 1-1. Ñ., Estado, legajo 3230, apartadonúm. 17.
14 A. 1-1. N., Estado, legajo 3202. Informe de SebastiánPifluela a Florida-

blanca. 1787, febrero 22, Madrid.
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momentosdifíciles, pues la Hacienda—a causade la guerra contra
Inglaterra— era incapaz de hacerfrente a los gastos;no hubo más
remedio que solicitar un préstamode 9.000.000 de reales a un con-
sorcio españoly extranjero, que debíareembolsarseen Vales Reales
a un cuatro por ciento de interés15

La insolvencia financierade la monarquía,la ausenciade un pres-
tamista interior —los Cinco GremiosMayores habitualesprestamis-
tas del Estadoa lo largo del siglo xviii, en 1779 concedenun préstamo
de 60 millones de reales distribuidos en seis plazos, que no pueden
satisfacera partir del cuarto—al querecurrir, y la necesidadde bus-
car el dinero en el exterior motivan queun amplio colectivo de insti-
tucionesy particularesaboguenpor un banconacional. El 26 de julio
de 1779, Cabarrús presentabaante Floriblanca el primer plan para
la erecciónde la entidad bancaria;éste lo estimó como «admirable»
y sólo puso un reparo,de orden material: el erario nacional carecía
de fondos para dotarlo, pues los existenteseran suficientes tan sólo,
para atender todas las necesidadesestatalesde los seis mesesque
quedabande eseano 16

El Gobierno, debido al informe contrario a la idea de banco que
emite el Ministerio de Hacienda,y a la llegadade un importantecar-
gamentode plata mexicanaa finales de 1779, desistió momentánea-
menteen la creacióndel banco,y prefirió emitir en 1780 Vales Reales
por valor de 10 millones de reales con un interés del cuatro por
ciento17

La anterior operaciónfinancierano dio los resultadosapetecidos,
pueslos Vales Realesfueron tomadosa descuentodesdeel momento
que se pusieronen circulación,por lo que a las seis semanasestaban
por debajo de su valor inicial. Parareparar el desatino,y podercon-
tinuar la financiación de la guerra contra Inglaterra, se hizo preciso
una segundaemisiónde Vales Reales,queconstituye—segúnHamil-
ton— un rotundo fracasoa causadel excesivonúmero de papel mo-
nedaen circulación, el desfavorabledesarrollode la contiendabélica
contra Gran Bretaña,y la interrupción de las rutas marítimas con
Perú y México; de tal forma que los Vales Reales se situaron un cua-
tro por ciento por debajo del dinero metálico18

Floridablancaen ningún momentose mostrópartidario de la emi-
sión de Vales Reales,y en concreto,con motivo de la segunda,pro-

15 Obras originales del Conde de Floridablanca: Memorial presentado al
rey Carlos III y repetido a Carlos IV por el Conde de Floridablanca, renun-
ciando a! ministerio. Madrid, 1867, pág. 334.

16 A. H. N., Estado, legajo 3230, apartadonúm. 2. Opinión del Conde de
Floridablanca sobre el plan de Banco Nacional propuesto por Francisco Ca-
barrús, 1779, julio 26, Madrid.

17 Ruiz Martín, F.: Op. cit., págs. 189-192.
18 Hamilton, E. 1.: El Banco Nacional..., pág. 201.
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nosticó«queel aumentode este papel envileceríasu valor» y expon-
dría a la monarquíaa la quiebraeconómica,si no era factible la re-
dución del papel monedaa dinero metálico~

Para Floridablanca el causantede la depreciaciónde los Vales
Realesera Cabarús,al facilitar las reduccionesa metálico; y en esos
momentos—año 1781—, sostieneque la únicaoperaciónposible para
detener la desvalorizaciónde los Vales Reales, consistíaen la crea-
ción de una Caja de Reducción o Descuento.

La Caja de Reducciónse trata de unaentidad similar a un banco
público, y entre sus funcionesestaba: favorecer el crédito, rebajar
el tipo de interés y amortizarla deudapública20. La Caja de Reduc-
ción propuestapor Floridablancaoperaríacon recursosmuy escasos;
su finalidad principal consistíaen detenerel incrementode la deuda
nacional y frenar la desvalorizaciónde los Vales Reales,buscando
una estimaciónsimilar entre el papel moneday el circulante. El Mi-
nistro de Estadocreyó queCabarrúsno la acogeríacon agradoy ex-
presaque aunquesu pensamiento‘<tiene más alma que lo que puede
percibir Cabarrúsu otro calculista, y así no extrañaréque no lo adop-
ten». Sin embargo,se equivocó, pues el francés lo estimó bien, y si
la Caja de Descuentono se llevó a la práctica se debió al veto del
Consejo de Castilla21.

La discusiónen torno a la Caja de Reducciónpropuestapor Fío-
rídablanca,tuvo lugar a lo largo de los mesesde julio y agosto de
1781, y como hemosvisto no prospera.La situación financierade la
nación empeorabaa pasosagigantados,pues la segundaemisión de
Vales Realesresultóun fracaso—rápidamentese despreciaron—y no
se pudo amortizar.Era imposiblepostergarla erección de un Banco
Nacional, que se hizo de acuerdocon el plan propuestoel 12 de oc-
tubre de 1781 por Cabarrúsa Floridablanca.Este lo apoyó y el res-
paldo del político serádecisivo, pues su poder en el interior del ga-
binete permitevencer la oposiciónque hacían—por separado—a la
idea del francés, tanto el Ministerio de Hacienda,como el consorcio
comercial de los Cinco Gremios Mayores de Madrid.

El Ministro de Hacienda intentó que Floridablancadesistierade
apoyar la creación del Banco, y le propuso una tercera emisión de
Vales Reales.Sin embargo,Floridablancaestabadecidido a instalar
la entidad financierasegúnla propuestade Cabarrús,por esoescribe
al primero, que consideraperjudicial para la nación: que no se lleve
a efecto la fundación de la entidad financiera y <‘que si se establece
el Banco puede correr el pensamientode don FranciscoCabarrús’>;

19 Obras originales del Conde de Floridablanca: Memorial.,., pág. 334.
20 Vilar, P.: Op. cít., pág. 335.
21 A. U. M., Estado, legajo 3230, apartadonúm. 3: Caja de Reducción.
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su única sugerenciaes que debía acompañarsecon la Caja de Reduc-
ción, lógicamentepara recoger los despreciadosVales Reales~.

El 15 de mayo de 1782 se promulgó la Real Cédulade ereccióndel
Banco Nacional de San Carlos. Durante algunos mesesexistirán dis-
crepanciastécnicasa la hora de poneren marcha la entidad; resuel-
tas éstasy dotada de un Reglamentoapropiado, funcionarábien du-
rante los primeros años de la direcciónde Cabarrús.

2. Apogeo de las relaciones (1783-1786)

En los momentosde augedel flanco, años 1783-1786,las relaciones
entre Cabarúsy Floridablancafueron excelentes.La marchapositiva
de la entidady la buenadirecciónde la misma, la recompensael Mi-
nistro de Estadoespléndidamente,y en el casoconcretodel francés,
otorgándolesueldoy honoresen el Consejode Haciendan.

En 1785 llovieron críticas sobre los directores del Banco —en es-
pecial sobreCabarrús—a causade unaoperaciónrealizadapor éstos
en 1784 —consistió en prestarveinte millones de realesal banquero
francésLe Couteleux de la Noveye, implicado en grandesespecula-
ciones—,quesupusoun notable incrementoen el valor de las accio-
nes, ascendiendode 2.500 a 2.800 reales; precio momentáneo,pues
en septiembrecae en picado y podían comprarseen París por 2.200
reales.Las causasde la depreciaciónde las acciones,segúnHamilton,
están: 1) en el carácterespeculativode la operaciónefectuadaen
1784; 2) en el eficaz ataque que dirige el francés Mirabeau en su
libro de la Banque d’Espagnedite de Saint-Charlescontra Cabarrús
y restantesdirectores,a los que responsabilizade ser autoresdel alza;
3) las dificultades que origina el aprovisionamientodel Ejército y
Marina; 4) el reconocimientode que cesaríanlos cuantiososbenefi-
cios procedentesde la exportaciónde plata, unavez dispersala que
se acumulódurantelos años de guerracon Inglaterra; 5) el descenso
en el precio de los Vales Reales,y 6) la venta de accionespor parte
de sus poseedorescon intencionesespeculativas~4.

Floridablancano creyó que en la operaciónrealizadaen 1784 y
la consiguientealza y descensoen el precio de las acciones,hubiera
intencionesespeculativas,conformándosecon la que le da Cabarrús,
que le explica que tenía como finalidad «añadir seguridadal flan-

22 A. U. NI., Estado, legajo 3230, apartadonúm. 2. Floridablancaa Murquiz,
1782, febrero 23, El Pardo.

23 Reciben igual recompensaotros dos directores: Conde de Altamira y el
Marqués de Matallana, y honoresen la Real Junta Generalde Comercio y Mo-
neda: Gregorio Joyes, Juan Bautista Rossi, José del Toro, Conde de Carrión y
José Goicoechea.

24 Hamilton, E. J.: El flanco Nacional..., págs. 215-217.
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co>A5. El punto más alto de la popularidad de Cabarrúsy de sus re-
lacionescon Floridablancase sitúa en torno al año 1786, cuando la
Junta de Directoresy la masa de acionistasproponenal Ministro de
Estado —y éste accede—que se le otorgue al francés un título de
Castilla, que iría acompañadodel cortepondientemayorazgo.

3. Desvanecimientode las buenas relaciones (1787-1789)

En 1787 comienza a desvanecersela amistad y confianza mutua,
que existía entre el político y el economista; la causapudo ser la in-
volucración dc Cabárrúsen la quiebray desfalco de la CasaMontaldi
al Banco de San Carlos.Esta compañíafue a la bancarrota,poseyen-
do 1.775.275 reales,en virtud de la amistadcon los directores; con pos-
terioridad se demostróque no estabanimplicados25 Peroen esosmo-
mentos se acusóa Cabarrúsde cohecho con su suegro, Antonio Gi-
labert, el cual desde su cargo de director de giros, ecopera en el
engaño de Montaldi, y realiza operacionesbeneficiosaspara su casa
comercial, al descontarseletras él mismo.

Cabarúsaclara su posición ante Floridablanca en una carta con
fecha de 21 dc febrero de 1788, en la que expone«que en la forma-
ción del Banco propuso por directores a hombres que no tenían la
menor relación conmigo, y que no me reservémanejo, sueldo, ni au-
toridad alguna». A continuación sc autoabsuelvede cualquier respon-
sabilidadesen las operacionesde giros y provisiones del Ejército, y
ensalzasus virtudes dc celo, interésy trabajopor la entidad; sin em-
bargo, esto no fue suficiente para que la opinión pública le creyera
libre de culpasy que desde 1786 —nos dice Cabarrús—«sevomitasen
contra mí las mayores calumnias»27

La fecha de 1786 marca, según el propio Cabarrús,el declinar de
su buena estrella, que él intentó recuperarcon unas posturaséticas,
insuficientes para redimirle ante la opinión pública y los accionistas;
fueron éstas:el cierre de su casacomercial, el abandonode todoslos
negocios y su paulatino alejamiento de la dirección del flanco. Lo
último, en 1788, lo consideraba ya improrrogable, a causa del
«dio que persigueeste establecimiento.,y se enearnizade tal modo
contra mí, que ya no me quedaque hazermás que una prueba,y es
la de mi total separación>’23

25 A. H. NI., Estado,legajo 3230. Cabarrúsa FIoridablanca.1785, octubre 27,
Madrid.

Q6 Hamilton, E. 1: Cl Banco Nacional., pág. 218.
27 A, II. NI., Estado, legaio 2839. Reservadade Cabarrús a Floridablanca.

1788, febrero, 21, Madrid.
28 Ibídem.
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El 24 de febrero de 1788, Cabarrúshizo presentea la Junta Gene-
ral del Banco La renuncia al cargo de director nato, aunquemientras
la Junta de Comisión —encargadade estudiar las acusacionescon-
tra los directorespor su mala gestión y quiebrasde casascomerciales
relacionadascon el Banco— no dictara resolución, permaneceríaen
el puesto de delegadoreal en eí canal de Guadarrama.

Floridablancaya no cree en su antiguo amigo, y mandainvestigar
la conducta de Cabarrúscomo director, solicitando al respectoun in-
forme de Juan Bautista Rossi. Este negó que fuesen ciertas las acu-
sacionesvertidas sobre el francés,a quien se le achacaba,junto a los
oLros directores, un desfalco al Banco por valor de 10 millones de
reales; pusode manifiesto su escrupulosidaden la operación del alza
de las acciones;y refutó «que con el pagaréque dejabaen caja, saca-
ba el dinero que quería»; por último, demostrósu inocenciaen el so-
borno a la Junta de Comisión, para que no descubrieseel fraude co-
metido29

En cambio, el mismo Rossi afirma que Cabarrúsutiliza al Banco
al aprovecharsede los documentos que ofrecía la entidad, aunque
estos fuesen legales<cal ser admitidos por los otros directores»~. Fío-
ridablancano pone en duda esta última acusación,puesen su Memo-
rial escribe: «No niego que este hombre ha hecho su negocio con

3’
ventaja»

En 1789 no existía una ruptura total de relaciones, aunque sí in-
tuimos una separaciónde Floridablanca con respecto a su antiguo
amigo. Ese año, Cabarrús se enfrenta de lleno con Lerena—Ministro
de Hacienda—y con los Cinco GremiosMayores, que le acusanante
la Inquisición de criticar «los abusosde poder por parte de los des-

32
póticos del poder» -

Su pecadoes grave, pues coincide con la Revolución Francesa,de
ahí que se saquena relucir sus defectos,y se olviden sus servicios e
incluso la tolerancia anterior; no obstante,el Ministro de Estado no
fue tan duro con Cabarrúsy reconocelos méritos que había sumado
en sus años de servicios al Banco y a la nación: «En obsequio de la
justicia que debo hacer a un hombre cuyos importantes servicios se
han olvidado, luego que hemos salido de la necesidad,y sólo se le
buscay mira por la parte en que puede tener o ha tenido defectos,

- 32
como si hubieraen el mundo quien no los tuviere»

29 A. U. NI., Estado ,legajo 3230. Juan Bautista Rossi a Floridablanca. 1788
marzo 14, Madrid.

3» Ibídem.
3’ Obras o~-iginales del Conde de Roridablanca: Memorial.- -, pág. 335.
32 Elorza, A.: Op. ch., pág. 148.
33 Obras originales del Conde de Floridablanca: Memorial.- -, pág. 335.
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CONCLIJStONES

Las relacionesentre Cabarrúsy Floridablanca—hombres de pen-
samiento y comportamientoafín, ambos tenían inculcadoslos prin-
cipios reformistas y los llevan a la práctica— fueron bastantesbue-
nas, hastaque no se torció el funcionamiento del Banco Nacional de
San Carlos. Esta entidad financiera, creadapara resolver los graves
problemas económicosde Españaa principios de la décadade 1780
y luego para ampararal comercio y a los comerciantesnacionalesen
sus operacionesen el exterior, la planeael francés, pero no hubiera
sido posiblesu erección de no habercontado con el respaldodel go-
bernante.Los primeros años de vida del Banco de San Carlos (1782-
1786) arrojan un saldo positivo, cumpliendo de sobra los fines con
que se concibió; durante ese tiempo, tanto Cabarrús como Florida-
blanca, mantuvieron unas estrechasy magníficas relaciones, sin dis-
crepanciasde tipo alguno, intercambiándoseentre ambos soluciones
para modernizarel estado de la nación.

En 1787 se quiebra la buenamarcha del Banco Nacional de San
Carlos, y la opinión pública, accionistas,institucionese incluso algún
ministro del gabineteFloridablancaculpan de ello a Cabarrús.El Pri-
mer Ministro ordenóinvestigar su actuación como director, y los re-
sultados pusieron de manifiesto que había sido legal, pero el acoso
a que lo sometensus detractores,obliga al francésa dimitir. Fueron
momentos difíciles, pues muchos olvidaron sus eficaces y útiles ser-
vicios a la modernizaciónde España; entre los pocos que al menos
reconocen sus anteriores méritos estará Floridablanca.

APENDICE DOCUMENTAL

1788 febrero 21. Madrid. Correspondenciaentre Cabarrus y Floridablanca,ex-
poniéndoleel primero su gestión como director y su renuncia al cargo.
A. H. N., Estado,degajo 3230.

Mui señor mio: ninguno sabemejor que Vuestra Excelencia que en la for-
mación del Bancopropuse por Directores a hombresque no tenían la menor
relación conmigo, y que no me reserve manejo, sueldo, ni autoridad alguna
Los acionistascon aprobaciónde Su Majesadme precisarona ser vocal de la
Junta, y a esto se ha reducidomi intervención: la que ha bastado,sin embargo,
paraqune se meatribuyesequanto se hacía, y para que se supieseque yo man-
daba,y disponíade todo a mi antojo.

Es cierto que si el celo, el interés del acierto, y el peso de la previsión, y
de la responsabilidad,dan alguna preponderancia,he tenido ésta, como tam-
bién el trabajo del Gabinete; pero ni las operacionesdel Giro, ni las de pre-
visiones,ninguna en que se manejasenintereses,ha corrido por mi mano.

Todo csto no basté para impedir que por varios libelos impresos, o ma-
nuscritos, se vomitasencontra mi las mayorescalumnias.
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Quise cortar hasta la sospechade ellas, y en fines de 1786 dejé todos mis
negocios, y levantéla casa de comercio que governabami tío: contentándome
con una fortuna sumamentemoderada,si se atiendea la cantidadde quatro-
cientos millones que he facilitado a la Real Hacienda,y cula legitimidad puedo
justificar en todos tiempos.

Hize más: intenté acostumbrarlas gentesa ver el Bancoexistir y prosperar
sin mí: resuelto a dejarle si salía bien esteexperimento: Vuestra Excelencia
sabelas consecuencias.

Con todo: el odio que persigueeste establecimientoes tal, y se encarníza
de tal modo contra mí, que ya no me queda que hazer más que una prueba,
y es la de mi total separación.

A esto se reducela representaciónque he dispuesto para la JuntaGeneral
próxima, y que suplico a Vuestra Excelencia se sirva hazer presenteal Rey
nuestroseñor para que se digne concedermese real permiso, y aprobación.

No sé hastaqué punto las maniobrasde mis contrarios, o por mejor decir
de los del Banco, habrán podido prevalecer; pero confío que Su Majestad y
Vuestra Excelencia verán en esta representaciónestampadomi verdaderoca-
rácter, ageno de partidos, y que se combenceránde que el hombre capaz de
dejar sus obras, las hubiera sostenidohasta el último aliento, sin las circuns-
tancia que se lo impiden.

Espero de la bondad de Vuestra Excelencia se sirva poner a los pies de
Su Majestad mi respeto, y mi amor a su real persona; y me comunicarásu
soberanaresolución.

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. Madrid y Febrero, 21
de 1788.

FranciscoCabarrús


